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¿Somos realmente Hermanos? ¿Acaso por el sólo hecho que ingresamos 
en la Orden nos convertimos en Hermanos con el suficiente cariño 
fraternal correspondiente? 
 
No de ninguna manera. La concepción de hermandad no es la hermandad 
en el sentido fraterno-familiar. Es una idea "sui generis" que involucra en sí 
la concepción ideológica de una unión fraternal propiamente tal  no 
automática sino  como meta.    A ello debemos tender y mientras tanto 
nos dirigimos el uno hacia el otro con ese título Hermano, diciéndole y le 
decimos tácitamente en esa palabra: 
  
- "Me gustaría que las relaciones entre nosotros lleguen a ser fraternales, 
quisiera que así fuera y que tanto tú como yo hagamos lo posible porque 
así sea"..  
  
Nos llamamos Hermanos y finalmente con esfuerzo de cada uno de 
nosotros los lazos fraternales serán incluso más fuertes que los de los 
hermanos naturales. Junto con su planteamiento realista manifiesta la 
Masonería en la idea de Hermano la meta su ideal. 
 
Una de las formas prácticas para ayudar al acercamiento fraterno es la 
apertura de nuestros hogares a los Hermanos y sus familias. Cuando 
fuera de los Trabajos formales de la Logia abrimos nuestro hogar e 
invitamos a él socialmente a los Hermanos y esposas se crea un lazo que 
va más allá de la sola relación en el Templo. La relación social junto con 
la compañera la esposa fortalece los vínculos sociales y fraternos. Pero 
mucho cuidado que la reciprocidad es un principio fundamental en esto. 
Y más que nada la empatía que como sabemos, es ponernos en el lugar 
especialmente del  hermano y no hacer aquello que no nos gustaría que 
se nos hagan y el respeto hacia a la familia del hermano 
masón,   nosotros   como hombres libres y buenas 



costumbres,  constructores de nuestro propio Templo interior puliendo 
constantemente nuestra piedra bruta debemos tener   y  ponderar esos 
códigos que nos identifica como Hermanos 
Masones.     De  que  vale  la  pena que  dentro del templo pregonemos 
principios la busca del bien común, el amor 
fraternal  y  salimos  del  Templo  y  hacemos  lo  contrario  personalment
e  mis  pensamientos entran en un  estado de incongruencia incoherencia 
y en momentos hipócrita. 
 
Reconozco así también que gracias a la Masonería y a ese amor fraterno 
pude sobrellevar varias caídas en el mundo profano  y 
cuando  me  encontré 
entre  ustedes  mis  queridos  hermanos  encontré  el  camino  por  más  q
ue  de vez  en cuando salga de tal camino, - gracias a estos hermanos que 
me eligieron para estar aquí,-  gracias a ustedes mis queridos Hermanos 
consigo encontrar de nuevo mi camino y así seguir adelante. 
 
Es un orgullo ser Masón,  pero no en todas partes gozamos de la Libertad 
necesaria para serlo.. Nuestro comportamiento fuera del Templo debe ser 
acorde a la moralidad Masónica ser un hombre integrado en la sociedad 
que pertenecemos auto suficiente en lograr nuestro sustento  y  el de 
nuestra familia. 
 
Debemos  respetar  y  cuidar  de  nuestra  vida  familiar  y convivir 
también fuera del Templo con nuestros Hermanos y familias.    Debemos 
defender, difundir y actuar en cada una de nuestras actividades profanas 
de acuerdo a nuestros Principios Masónicos. 
 
La Masonería no pretende ser la Institución Moral por 
excelencia.    Sólo  pretendemos  que  con  nuestro  sistema  lograremos  
poco  a  poco con la capacidad individual de cada uno de nosotros, Pulir 
nuestra propia Piedra Bruta,  perfeccionarnos,  influir en la sociedad  para 
lograr un mundo mejor más tolerante más armónico más feliz. 
 


